
  
Solicite la versión  

electrónica del boletín a : 

lotero@providenceintl.org 

 
 

  

Boletín Ecos de Emilia  
en Internet:  

fb.com/musee.providence 
www.providenceintl.org 

 

Para enviarnos sus comentarios,   
su nueva dirección o un pedido  

en nuestra boutique Providencia,  
por favor contáctenos :   

 

Centro Emilia Gamelin  
12 055, Grenet  

Montreal, Quebec H4J 2J5 Canadá 
Tel.: (514) 334-9090  

lotero@providenceintl.org 

Redacción:   

 Centro Emilia Gamelin   
   Nancy Prada 

 Oficina de la Causa Emilia Gamelin 
     Hna. Yvette Demers, sp. 
 
 

Traducción: 

 Lorena Otero 
 
 

Revisión de la traducción:  
 Laura Bolivar  
 
 

Edición y diseño gráfico: 

 Lorena Otero 
 
 

Difusión: 
 Centro Emilia Gamelin 
  Lorena Otero, Nancy Prada y   
    Lawrence Houle 

 

CENTRO EMILIA GAMELIN 
12055, GRENET 

MONTREAL (QC)  H4J 2J5  CANADÁ 
 

DEPOSITO LEGAL — 2020 
Biblioteca Nacional de Quebec 
Biblioteca Nacional de Canadá 

ISSN 1203-987X 

En este número:             Pág. 

 

-  Retorno a los orígenes 
 

-  La Congregación de las  
   Hermanas de la Providencia                
   rememora eventos que han  
   marcado su historia… 
 

-  Agradecimientos a Emilia 

 1 
 

3 
 

 
 
 

4 

En tiempos en que las sociedades debaten 
sobre la laicización en los servicios públicos, 
a menudo olvidamos que muchas profesio-
nes y servicios, cuyo origen suele pasarnos 
por alto, de hecho, fueron establecidas por 
las congregaciones religiosas en una época 
en la que no existían medidas sociales para 
ayudar a las personas necesitadas. Si bien es 
cierto que las realidades han cambiado mu-
cho desde entonces, constatamos que los 
valores de Emilia Tavernier Gamelin y las 
Hermanas de la Providencia siguen vigentes 
en la actualidad. 

En esta edición de Ecos de Emilia, deseo 
hablarles sobre los orígenes de la obra de 
los cuidados a las personas mayores, ya que 
es la piedra angular de las obras de las Her-
manas de la Providencia. 

Después de morir su esposo y su último hijo, 
Emilia Gamelin se dedica a ayudar a los po-
bres de su época. Descubre rápidamente 
que las necesidades superan ampliamente 
los recursos disponibles en Montreal. Desde 
1828, la señora Gamelin comienza alojando, 
en su residencia situada en la calle              
St-Antoine, a mujeres ancianas, abandona-
das y enfermas. En 1830, la señora Gamelin 
abre su primer refugio, en la esquina de las 
calles Sainte-Catherine y St-Laurent, y su 
primera inquilina fue una señora de 102 
años. Dos veces al día va ahí a visitar a sus 
protegidas, para brindarles los cuidados ne-
cesarios, darles un poco de consuelo y dis-
traerlas cantándoles o leyéndoles algo. 

Con sus nuevas responsabilidades surgen 
diferentes dificultades, pero en lugar de des-
alentarse, Emilia encuentra solución a sus 
problemas. No duda en pedir ayuda a las 
muchas amigas que tiene entre las Damas 

de la Caridad. A menudo, también se detie-
ne algunos momentos en la nueva iglesia, 
Notre-Dame de Montréal, para rezar y pe-
dirle al Señor claridad, consejo y consuelo. 

Cuando no queda ni una plaza vacante en 
este primer refugio, Emilia logra convencer a 
su prima, Agathe Perrault-Nowlan, de alojar 
a algunas mujeres en su casa, mientras en-
cuentra un lugar más grande. 

En 1831, Emilia abre un segundo refugio.     
Se trata de una propiedad de dos viviendas 
contiguas. Las ancia-
nas se mudan a una 
de las viviendas y 
Emilia se instala en la 
otra. Cuelga un cru-
cifijo en este nuevo 
refugio, así como 
también la imagen 
de Nuestra Señora 
de los Siete Dolores 
que había recibido 
cuando murió su 
último hijo. 

Emilia Gamelin consagra sus recursos finan-
cieros personales para satisfacer las necesi-
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dades de sus protegidas y, en 1832, la 
Fabrique de Montréal * le confía la fa-
bricación de velas. Sin embargo, como 
no basta para cubrir las obligaciones 
financieras del refugio, la señora Game-
lin funda una sociedad anónima de da-
mas, quienes aceptan ayudarla en la 
visita domiciliaria a los pobres y en la 
colecta cotidiana de dinero, como tam-
bién en la organización de bazares y 
sorteos. Su obra con las damas de edad 
avanzada es respetada y cuenta con la 
confianza del público. 

En 1836, Olivier Berthelet, benefactor de 
la obra de Emilia Gamelin, visita el refu-
gio situado en la calle Saint-Philippe y 
hace donación de una casa más gran-
de, pero que necesita reparaciones. El 3 
de mayo del mismo año, unas veinte 
residentes, la mayor de las cuales tenía 
110 años, se mudan a la Maison Jaune 
(La Casa Amarilla), la cual se convirtió 
en la casa de la Providencia. Una joven 
ciega lava los platos y barre, mientras 
que las residentes que pueden hacerlo 
se dedican a diversas labores. 

Emilia organiza, con la ayuda de las hi-
jas de sus colaboradoras, un pequeño 
coro para distraer a sus protegidas. Es-
tas jóvenes llegan a cantar los días de 
fiesta y durante la misa semanal. 

En 1841, la señora Gamelin solicita al Gobernador General de 
Canadá la incorporación civil de su obra. La corporación toma 
el nombre de Corporation de l’Asyle des femmes âgées et in-
firmes de Montréal (Corporación del Asilo para mujeres ancia-
nas y discapacitadas de Montreal). La edición del 24 de sep-
tiembre de 1841 del periódico Mélanges Religieux publica lo 
siguiente sobre el tema «... el Asilo acoge actualmente 31 per-
sonas discapacitadas, incluyendo 7 ciegas, 5 sordas, 2 paralíti-
cas y 5 personas dementes. Casi todas las personas necesita-
das recibidas en esta Maison de la Providence (Casa de la Pro-
videncia) tienen edad avanzada, entre 70, 80 y 90 años. Sin 
embargo, esta comunidad singular se ciñe exactamente a un 
reglamento adaptado al asilo, y presenta, al mismo tiempo, el 
doble panorama de las miserias humanas aliviadas por la cari-
dad, y de la piedad alimentada por la religión. La directora, la 
señora Gamelin, solo cuenta con los servicios de la señorita 
Madeleine Durand para ayudarla en sus tareas hospitalarias, 

pero encuentra en muchos familiares y 
amigos, una ayuda generosa que se-
cunda perfectamente su perspectiva 
caritativa y perseverante». 

En 1843, con la fundación de la Congre-
gación, que la gente llamó espontánea-
mente Hermanas de la Providencia, es-
ta obra se expandió. El 18 de mayo, las 
residentes se mudan de la Casa Amari-
lla al Asilo de Providencia, aún sin      
terminar. El 11 de noviembre del mismo 
año, la obra de las «damas residentes» 
es oficialmente inaugurada y, en sep-
tiembre de 1844, es el inicio oficial de la 
obra de los sacerdotes ancianos y     
enfermos Providence St-Joseph 
(Providencia San José). Con el pasar de 
los años, el Asilo de la Providencia, pri-
mera casa madre de la Congregación, 
fue ampliado varias veces para dar ca-
bida al creciente número de personas 
acogidas. El 11 de noviembre de 1845, el 
periódico Mélanges religieux anuncia la 
realización de un bazar en beneficio de 
la obra, en una de las nuevas salas del 
Asilo, que entonces alberga a 110 muje-
res. 

Los gobiernos tardaron mucho en ayu-
dar a esta población vulnerable.        
Los refugios para hombres y mujeres, 
entonces llamados «hospicios», se mul-
tiplicaron a lo largo de los años en los 

diferentes lugares donde las Hermanas de la Providencia fue-
ron llamadas a servir. 

Es preciso señalar que 192 años después del inicio de la obra 
de Emilia Tavernier Gamelin en favor de los ancianos, la pro-
tección de los adultos mayores sigue siendo un tema de     
actualidad y la Misión de las Hermanas de la Providencia conti-
núa siendo la misma a través del tiempo: responder a las nece-
sidades de las personas desamparadas, enfermas y margina-
das. 

Hoy, incluso bajo una administración laica, este ministerio    
sigue siendo muy importante en todos los países donde se 
encuentra la Congregación y las religiosas siguen estando   
presentes. Ellas continúan su misión compasiva a través de una 
variedad de actividades, servicios y cuidados, adaptados a las 
realidades individuales y colectivas. 
 

 

*  Fabrique de Montréal : Consejo de Asuntos Económicos. Entidad   
   eclesial encargado de administrar los bienes de una iglesia.  

Nancy Prada 
Coordinadora - Centro Emilia Gamelin 
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220.o Aniversario de la fundadora: Emi-
lia Tavernier Gamelin 

Cuando el 19 de febrero de 1800, 
una decimoquinta hija fue recibida 
en la familia de Antoine Tavernier 
y Josephte Maurice, con domicilio 
en «Tierra Providencia», hubiera 

sido posible preguntarse: ¿qué será 
de esta niña? Emilia Tavernier nacía 

en una tierra que debía su nombre a 
las Hermanas del Hôtel-Dieu, quienes, el 

29 de noviembre de 1730, la habían recibido como obsequio 
de los notarios Basset, y que Antoine Tavernier había alquila-
do el 7 de noviembre de 1791. Pero, ¿quién podía imaginar 
que la Providencia entraba a la vida de la pequeña Emilia? En 
este día de su 220.º aniversario de nacimiento, podemos de-
cir que «un alma generosa se ha revelado, portadora de un 
mensaje de caridad». 

120.o Aniversario de la 
aprobación, por Roma, de 
las Hermanas de la Provi-
dencia como Congregación 
religiosa de vida apostólica.  

Fundada el 25 de marzo de 
1843 por monseñor Ignace 
Bourget y Madre Emilia Ta-
vernier Gamelin, la Congre-
gación de las Hermanas de 
la Providencia es reconocida 
oficialmente como Congre-
gación Religiosa de Vida 
Apostólica, el 12 de sep-
tiembre de 1900. Era pues la respuesta a los anhelos y a la 
oración de las hijas espirituales de Madre Gamelin y de sus 
contemporáneas que habían visto a la Madre de los pobres 
trabajando para aliviar toda miseria humana. 

60.o Aniversario de la apertura de 
una oficina de investigación para 
la Causa de Beatificación y Cano-
nización de la Madre Gamelin. 

En 1960, el Consejo General de la 
época constató que la fama de 
santidad de la Madre Emilia Ga-
melin se hacía cada vez más evi-
dente y que muchos fieles rezaban 
y obtenían favores por su interce-
sión. Se iniciaron los trámites para 
comenzar la investigación histórica 
requerida para la apertura, en la 
diócesis de Montreal, de la Causa 

de Beatificación y Canonización de la Madre Gamelin. Her-
mana Thérèse Frigon, sp. (Hna. Paul-du-Sauveur, No. 4851) 
acababa de terminar una tesis en biblioteconomía titulada: 
Essai de bibliographie de la Révérende Mère Gamelin, fonda-
trice des Filles de la Charité Servante des Pauvres, dites Sœurs 
de la Providence (Ensayo bibliográfico de la Reverenda Madre 
Gamelin, fundadora de las Hijas de la Caridad Siervas de los 
Pobres, conocidas como las Hermanas de la Providencia). La 
Providencia que siempre cuida de nosotros, había preparado 
a quien, el 20 de junio de 1960, se convertiría en la directora 
del Centro Emilia Gamelin en ese momento. El mismo día, 
hermana Thérèse celebraba sus 40 años... Así que este año 
es un doble aniversario para ella, ya que el 20 de junio llegará 
a su centenario. ¡Felicidades y gracias, hermana Thérèse! 

50.o Aniversario: Fusión de las 
Hermanas de la Providencia 
de Montreal y de las Herma-
nas de la Providencia de Chile. 

La Madre Emilia Gamelin tenía 
un corazón misionero, deseaba 
responder a los deseos del 
obispo de Nesqually, Estados 
Unidos, y planeaba designar a 
compañeras religiosas para tra-
bajar en este territorio. Pero entonces, la fundadora fallece 
repentinamente de la epidemia de cólera, en 1851. Sin em-
bargo, en 1852, se toman medidas y un contingente de cinco 
religiosas parte hacia el noroeste de Estados Unidos. Circuns-
tancias, sin duda alguna providenciales, permitieron a la Ma-
dre Bernard (Vénérance Morin) y a cuatro compañeras, lle-
gar, el 17 de junio de 1853, a Valparaíso, Chile, y fundar ahí 
una comunidad religiosa que se independizará de Montreal 
en 1880. Un deseo de reunificación se dio en la década de 
1950, tanto de parte de las hermanas de Montreal como de 
la comunidad chilena. Fue un largo proceso que terminó el 1 
de julio de 1970, con la fusión de las dos congregaciones, ba-

jo el nombre de Hermanas de la Provi-
dencia de Montreal, con la apertura de 
la Provincia Bernard Morin, en Chile, la 
cual tuvo lugar a comienzos del Capítulo 
General de 1970. ¡Hace ya cincuenta 
años! 

20.o Aniversario: Desvelamiento del 
monumento de Emilia Gamelin, en el 
metro Berri-UQAM. 

Desde la inauguración de la «Place Émi-
lie Gamelin», en 1995, en el mismo lugar 
donde se encontraba nuestra casa de 
fundación, el Asilo de la Providencia, en 
el cuadrilátero Ste-Catherine, St-Hubert, 

 

  
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Hna. Thérèse Frigon, sp.  
 

    (Hna. Paul-du-Sauveur) 
                   

                  1960 
Ensayo bibliográfico 

de la Rev. Madre Gamelin 



Agradecimientos a Emilia Agradecimientos a Emilia 

Una letanía de gratitudes para la Beata Emilia… ¡Gracias Emilia! 

Agradecimientos a Emilia 
Sírvase dirigir todo favor obtenido a: 

Oficina de la Causa Emilia Gamelin 
12 055, Grenet Montreal H4J 2J5 Canadá 

 

Hna. Yvette Demers, sp Vicepostuladora 
Phone: (514) 334-9090  (Interno 208)  

ydemers@providenceintl.org 

 
A la Beata Emilia  

confiamos  
todas las intenciones  

que usted lleva en su corazón,  
tanto espirituales como temporales;  

ciertamente, ella sabrá  
prestar oído atento  

a todas sus necesidades. 

Hna. Yvette Demers, sp. 
Vicepostuladora 

 Causa Emilia Gamelin 

De Maisonneuve y Berri, en vistas de la construcción de la estación de metro Berri-UQAM, 
se iniciaron trámites con la ciudad de Montreal para que se erigiera un monumento en   
homenaje a la gran Dama de Montreal, Emilia Tavernier Gamelin, en esta plaza donde se 
sirvieron millones de tazas de sopa durante 120 años, de 1843 a 1963. El 25 de mayo de 
2000, el cardenal Jean-Claude Turcotte, arzobispo de Montreal, bendice la obra del escul-
tor quebequense Raoul Hunter, en presencia de varias autoridades civiles y religiosas.        
La tradicional «Sopa» fue servida a los invitados y a todos los transeúntes, en recuerdo de 
quien sigue siendo llamada la Madre de los pobres. 

«Emilia, tú nos hablas al corazón, 
tu vida entera es camino de luz. 

Tu mensaje nos llega  
por todos los senderos de hoy, 

donde la alegría sembraremos, como tú». 

Hna. Yvette Demers, sp. 
Vicepostuladora 

Causa Emilia Gamelin 

Pudimos vender con éxito la casa de mi 
madre. P.R., Ile Perrot, QC 
 
Por mi hija; ella está en vías de 
recuperación. L.P-T., Montreal, QC 
 
Logré ver a mi hijo que vive en Florida.
 E.L., Cuba 
 
Mi hijo tenía cáncer. Ya sano, recupera su 
energía. G.P.-L. Joliette, QC 
 
Por M., quien obtuvo el puesto al cual 
había postulado. M. y R. L. Moncton, NB 
 
Por la ayuda sentida durante una cirugía 
ocular. É.M., Mont-Laurier, QC 
 
Por las dos viviendas alquiladas después 
de haber invocado a Emilia.  
 C.B. Montreal, QC 
 
Mi esposo ha recuperado las fuerzas que 
había perdido durante semanas. 
 C.M., St-Bruno, QC 
 
Por el buen empleo obtenido por mi hijo.
 A.G., L’Assomption, QC 
 
Por la venta inesperada de un terreno de 
mi hijo. L.H., Victoriaville, QC 

Me hicieron una biopsia de estómago y 
todo salió bien. 
 D.C. St-Jean-de-Matha, QC 
 
Por la ayuda recibida: la posibilidad de 
mantener el statu quo en mi vida. 
 D.R., Laval, QC 
 
Por la cura de una enfermedad de la piel.
 T.L., Montreal, QC 
 
Por la obtención de un buen trabajo y por 
otros favores recibidos. 
 L.T., Boischatel, QC 
 
Por toda la protección brindada a mi 
familia. R. y J.P.B., St-Bruno, QC 
 
Por la venta de la casa de mi hijo. 
 J.T.R., Santiago, Chile 
 
Por todos los favores recibidos durante 
años. L.D., Montreal, QC 
 
Por la ayuda en la venta de una casa. 
 F.D., St-Armand, QC 
 
Por ayudar a toda la familia en tiempos 
difíciles. J.T., St-Léonard, QC 

Por mi vecina, que quedó viuda, que pudo 
vender su casa. M.-P.C., Val David, QC 
 

Tras del éxito de una operación cardíaca.
 M.R., Saint-Jacques, QC 
 

Mi hijo pudo recuperarse de una 
depresión. 
 R.-A.G., St-Charles-Borromée, QC 
 
Por la mejoría del estado renal de mi 
sobrinita. H.L., Louiseville, QC 
 

Confiemos también a nuestra beata 
Emilia, las muchas intenciones de oración 
que llegan todos los días a la oficina de la 
Causa. Recordemos que ella misma dijo 
que:  
 

«Con fe, todo se obtiene  

de Dios misericordioso.» 
 

 Beata Emilia Gamelin, 
¡intercede por todos quienes  

en tí confían!                        


